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PERSONAJES ACTORES

PEPITA Sbta.

JUANA 1»

DOÑA TOMASA Sra.

FELIPE Sr.

DON DIEGO »

EL PANADERO »

EL CERRAJERO »

EL PORTERO »

ALGUACIIL i." »

ídem 2.° »

ÍDEM 3.° »

GUARDIA 1." »

ídem 2." »

ídem 3.° »

Bayona.

Salvador (Elena.)

DÍAZ.

Cerbón,

RUILOA.

RlQUELME.

Campos.

Orozco.

RlQUELME.

León.

Orozco.

RlQUELME.

León.

Campos.

La acción en Madrid y contemporánea.

Las indicaciones de derecha é izquierda, se refieren al actor.

Esta ubra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sia su permiso,

reimpi'imii'la ni representarla eo España y sus posesiones de Ultra*

mar, ni en los paises con les caales haya celebrados ó se celebren eo

adelante tratados internacionales de propiedad literaria.

El autor se rsserva el derecho de traducción.

Los comisionados representantes de la Administración Lírico-Dra-

tnálica de D. EDUARDO HIDALGO, son los exclusivamente encargados

de conceder 6 negar el permiso de representación y del cobro de les

derechos de propiedad.

Q'ltda hecho el depósito que marca la ley.



ACTO ÜNICO

Escena dividida. A la derecha y ocupando la mitad del escenario, ante-

sala ó recibimiento de una casa elegante, con estera ó alfombra. Pri-

mer término, izquierda de la antesala, puerta de la habitación con

ventaniliO de rejilla, cerradura y cerrojo. Por la parte de afuera,

cordón de campanilla, con nn aro de metal por remate. Frente á la

puerta de la habitación, y en primer término, derecha de la antesala,

una ventana que da á un patio. En el fondo de la antesala, una puer-

ta de dos hojas que conduce á la sala. Foro derecha y en ol mismo

lienzo de la pared donde está la ventana, otra puerta que es la de la

cocina. Entre esta puerta y la ventana, un perchero y varias sillas.

En el perchero, gabán do verano y hongo, pertenecientes á don Die-

go, y nn sombrero y una manteleta de doña Tomasa. Del techo de la

antesala pende una lámpara. La izquierda de la escena estará forma-

da por la escalera de la_easa, con rellano ó descansillo delante de la'

puerta de la habitación, y dos tramos de escaleta. Uno en el foro,

que baje á los cuartea inferiores, y otro en primer término izquierda,

qne conduce á ios superiores. Es de día.

ESCENA PRIMERA
DON DIEGO, DOÑA TOMASA y oi CERRAJERO, junto á la

puerta de la habitación, que está entreabierta. El Cerrajero, trabajando

•n la colocación de la cerradura. En ol suelo hay una esportilla con he-

rramientas. Después PEPITA -y JUANA.

DiKGO. (Con traje de americana.) Diga usted. ¿Y coii esta Cerra-

dura, no hay cuidado?

613034
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Cerra.!. (Abriendo y cerrando la puerta para probar !a llave.) No. PerO

miren nslés; estando echa la llave, no tiren ustés del

pestillo.

Diego y Tom. ¿Por qué?

Cerraj. Porque puede estropearse.

Diego. [Ahí Pues hay que prevenírselo á la Pepita y á la

Juana.

Tomasa, (Hacia ei foro gritando.) ¡Pepita! ¡Pepita!

Diego. (idom.) ¡Juana! ¡Juana! (Aparece Juana por la puerta do u
cocina, y Pepita por la de la sala.)

Pepita. ¡Qué pasa!

Diego. Mirar. Ya está puesta la cerradura inglesa, (ai Cerra-

jero.) ;,No se llaman inglesas estas cerraduras?

Cerraj. (Sin d^jar de trabajar.) Sí Señor.

Tomasa. ¿Las hacen los ingleses?

Cerraj, No señor; las hacemos aquí, en la calle del Gato; pero

es lo mismo.

Diego. Bueno. Pero debo advertiros... (a Juana y Pepita.) que

para que no se estropee, hay que tirar siempre prime-

ro del pestillo.

Cerraj. (con malos modoB.) ¡Al contrario!

Tomasa, (idom.) ¡Al contrario! Hombre.

Diego. Dispensen ustedes; me he equivocado, porque como
el orden de factores no altera el producto...

Cerraj (Limpiando la llave con ana gamuza.) PerO eStOS UO SOU

(alores, que son muelles.

Tomasa. Naturalmente. (Pepita y Juana contemplan la. cerradura.)

Diego, (ai Cerrajero.) Mire usted. Hemos puesto esta cerradu-

ra, no por mí, porque yo, gracias á Dios, no tengo

miedo á nadie, porque soy don Diego de Acuña y Acu-

ña y Acuña...

Cerraj. Por muchos años.

Diego. Con lo cual comprenderá usted que vengo de los

Acuñas.

Cerraj. Naturalmente.

Diego, Aquellos que hicieron taulas barbaridades con [los

moros, en tiempo de los Reyes Católicos.
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Tomasa.

Diego,

Pepita.

Tomasa.

Juana.

Pepita.

Cerraj.

Diego.

Todos.

Diego.

Tomasa,

Diego.

Todos.

Diego.

Todos.

Diego.

Cerraj.

T OMASA

Cerraj.

Diego.

Cerraj.

Diego.

Tomasa

Diego.

Tomasa

Cerraj.

Diego.

Pero, ¿qué le importa al señor?

No; pero quiero que sepa que es por vosotras que sois

muy miedosas,

Y hacemos bien, porque todos los días están ocurrien-

do robos y asesinatos.

Sin ir más lejos ayer robaron en el tercero.

Y mataron á un niñito de pecho.

Que estaba en su cunita durmiendo,

(con indiferencia.) ¡Qué barbaridad!

No, si no está mal hecho.

¡Cómo que no!

Quiro decir, que los criminales van siendo ya gente

muy precavida.

Pero, hombre; ¡el niño de pecho iba á delatarlos!

Por el pronto, no. Pero, ¿quien te dice á tí que no se

le quedaran impresas ó manuscritas al chico, las fiso-

nomías de los ladrones?

¡Todo puede ser!

Y' al cabo de quince ó veinte años, se los encontraba

un día en la Puerta del Sol y los dilataba. Digo, los

delataba.

Sí, todo es posible.

Pues por eso han hecho bien... hasta cierto punto.

(Limpiando la llave
)
¿Y loS han COg'do?

, No, no han sido habidos todavía.

Esto ya está.

Bueno.

Tome usté las des llaves y la cuenta. (Le da un papel.)

No, la cuenta no hace falta todavía.

. Pero si de todas maneras la tienes que pagar.

Bueno. A ver... (Leyendo.) oCínco duros». Algo carite

me parece. (E1 Cerrajero recoge las herramientas y las pone

en la esportilla.)

(ai Cerrajero.) ¡Poro CU fin, SÍ MStei wos gargantizu que

no han de robarnos!...

Mirusté; eso, ni yo ni nadie.

(Dándole el dinero.) BuBllO, buenO. Tome USted.'
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CerRAJ. Muchas gracias. (Abre la puerta y se va, llevándose la es-

portilla.)

Tomasa. (Ayudándole á cerrar la puerta.) Vaya UStcd COH DÍOS.

ESCENA II

DON DIEGO, DOÑA TOMASA, PEPITA y JUANA

Diego. (Poniendo una llave en la cerradura y guardándose la otra.) Eft,

Esta llave aquí, y esta otra nos la llevamos nosotros.

(Doña Tomasa se pone el sombrero que hay colg'ado en el perche-

ro, y la manteleta. Don Diego se pone el gabán y el hongo.)

Pepita. ¿Pero vendrán ustedes en el tren de las cinco?

Tomasa. Sí; almorzaremos con la difunta; es decir, en casa de

la pobre tia. (Juana abre la puerta.)

DíEGO. ¡Y en cuanto espire la pobrecita... á casita á comerl

(Frotándose las manos alegremente.)

Pepita. ¿Pero usted cree que se morirá?

Diego. Me parece que de esta no escapa, afortunadamente;

digo, desgraciadamente.

Tomasa, (Besando á Pepita) Y Ho abráis á nadie. ¡Por DiosI

Juana, (a don Diogo.) ¿Y si viene el cartero?

Diego. (Saliendo al rellano con doña Tomasa.) QuC leS eche laS

cartas por debajo.

Tomasa. ¡Por debajo de dóndel

Diego. Por debajo de la puerta.

Pepita. ¿Y si viene el carbonero? (rodos en el rellano.)

Diego. ¡Por debajol ¡Todo por debajol

Tomasa. [Pero hombrel ¿Y si no coge por debajo?

Diego. Pues que lo deje abajo. (Oon Dieyo y doña Tomata hacia ai

foro. Pepita y Juana entran y cierran la puerta.)

Tomasa. Ea; vamos hacia abajo. (En ei roiiano.) Y no abráis á

nadie. ¡Por Dios!

Juana y Pep. No tengan ustedes cuidado.

D^pGO. (Volviendo.) Aunque viniera el mismo Martes ó el mii-

mo Romero...

Tomasa. ¡Que no vendrán!...
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Diego. Pero es un ejemplo. Los señores están en Pozuelo.

(Vanse escaleras abajo, don Diego y doña Tomasa.)

Pep. y Juana. No tengan ustedes cuidado. (Gdtando,)

ESCENA III

PEPITA y JUANA

Pepita. (Rápidamente.) ¿Has visto á Felipito al ir á la compra?

Juana. (ídem.) Al volver, y le he dicho que nos íbamos á

quedar solas.

Pepita. ¿Y qué te ha dicho?

Juana, (sacando un papel.) Toine usted. Carta canta.

Pepita. (Cogiéndola.) ¡Pero si esto es tu cuenta de la compra!

Juana. Gomo no llevaba papel, ha escrito encima con un
lápiz.

Pepita. Á ver... á ver qué dice.

MÚSICA

Pepita. (Leyendo.) «Querida Pe

Pepita de mi corazón.»

—Vaca, dos con tres.

—

«La Juana me
me ha dicho que puedo subir.»

—Ajos, veintitrés.

—

«Porque á medio di

á medio día se van mis papas. f>

—Estropajos, dos.

—

«Y estando so

sólita podremos hablar.»

—Una coliflor.

—

«Es... pérame pues.»

¡Ay, qué rico esl

¡Qué rico!... ¡Qué rico!...

¡Qué rico!

—Palominos y cordilla
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del minino. Tres con tres.

Hay una pos

posdata. ¿Qué le ocurrirá?

(Leyendo.) —Queso de Gruyer.—

.
«Yo quiero ca

casarme; pero mi papá...»

—¡Cerdo, dos con diez!

—

«Dice que no ten

no tengo sentido común.»

—Sal y pimentón.

—

«Pero sí que ten

que tengo—Tres reales de atún,

y uno de melón,

—

«Es... pérame, pues.»

¡Ay, qué rico esl...

'¡Qué rico!... ¡Qaé rico!...

¡Qué rico!

—Alcachofas y citrato

de magnesia. Tres con tres.-

(Hablado.) ¡Pero... pero qué citrato es!

Digo... \qué rico es!

HABLADO

Pepita, (Asastada.) ¿De manera que va á subir?

Juana. Como que me ha dicho: «En cuanto se quede sin

padres, subo.»

Pepita. ¡Ay! ¿Pero hasta que se mueran mis papas no sube?

Juana. No; en cuanto se vayan.

Pepita. ¡Ah! Él nunca se ha propasado á subir. (Aparece F«iipe

en el rellano do la escalera, la cual ha subido con machas pre-

cauciones, mirando á todos lados. Al lleg'ar á la puerta se

detiene para llamar, pero al ir á coger el cordón, se arrepienta

j se va. Un momento después vuelve á aparecer. Viste traja

cliro do chaquet moy corto, y sombrero de copa.)
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Juana. Pero alguna vez se han de propasar los hombres,

como dice mi novio.

Pepita. (Apurada.) Y... ¿qué hacemos si sabe?

Juana. Nada... dejarle.

Pepita, (con temor.) ¿Y si quiere entrar?

Jua.na. Paes... dejarle.

Pepita. Eso es. Tú estás por dejarles... dejarles...

JiTANA. ¡Como que si no se les deja, la dejan auna! (Felipe

coge con mucho tomor el cordón do la campanilla, pero da

pronto cree que baja gente y ocha á correr escaleras ahajo. En

seguida vuelve á subir, con el miedo de siempre, coge el cordón

con la mano derecha, pero no tira. Lo suelta y se rasca la nariz.

En seguida lo coge con la mano izquierda y tampoco tira. Mira

con terror á ver si sube ó si baja gente.)

Pepita. Yo estaba por asomarme al balcón y decirle que no

subiera, (ai foro.)

Juana, No sea usted tonta.

Pepita. (Volviendo.) Es verdad. ¡Pudieodo hablar con él un

poquito!

Juana. ¡Naturalmente!

Pepita. Él es un chico muy encogido, ¿verdad?

Juana. Pues á esos encogidos hay que animarlos... para que

se desencojan. (Felipe tlradol cordón de la campanilla.)

Pepita. (Asustada.) ¡Aaay!

Juana. (Corriendo hacia la puerta.) [Él CS!

Pepita. ¡Por Dios! ¡No abras!

ESCENA IV

DICHAS y FELIPE, carácter muy tímido; voz atiplada.

Juana. (Por ei ventanillo.) ¿Quién?

Felipe. Nadie... Digo... yo, aunque no estoy muy seguro.

Pepita. (Á. Juana, en voz baja ) Dí quc uo estoy en casa.

Juana. La señorita dice que no está en casa.

Felipe, (siempr» muy tímido.) Pero... si te veo por las rendiji-

Uas del ventanillo.
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Pepita. Vete. Los vecinos pueden atisbarte y yo pierdo.

Felipe. No tengas miedo; si no me atisbian.

Pepita, (a Juana rápidamoute.) Mira si se va.

Juana. (Después de mirar por el ventanillo.) No; SO eStá ChupandO

un dedo.

Pepita. ¡Habrá memo!
Felipe. (Acercándoío.) Pero mujer, ¿qué te costaba abrirme

un poquitito?

Pepita. De ninguna manera. ¡Ya sabes que soy una señorita

honrada!

Felipe, Ya, ya lo sé. Y lo siento.

Pepita. ¿Que sea honrada?

Felipe. No; que no me abras. Porque yo también soy una

señorita... digo, un señorito honrado.

Juana. Tiene razón.

Felipe, (volviendo muy alegre.) ¡Anda! Abre, monina. Charla-

mos un ratito y me marcho.

Pepita. No puede ser.

Felipk. Pero si no hablaremos más que cuatro necedades y

en seguida me voy.

Pepita. Bueno; ¿pero te irás al momento?

Felipe. En seguidita.

(Juana abre la puerta un poco. Felipe asoma la cabeza y Pe-

pita vuelve á cerrar dejándole cocido por el caoUo.)

Pepita, (sío abrir del todo.) ¿Das palabra de irte en seguida?

Felipe. Sí. ¡Ay! jAyl ¡Mi nuez! ¡Mi nuez! ¡Que me la partes!

PiPiTA. (Abriendo del todo ) Bueno: entra.

(Entra Felipe; Juan» cierra la puerta rápidamente coa liare y

cerrojo y después se ra á la cocina. Ellos se quedan mirando»

nn momento y sonriéndoBe.)

Pepita. ¡Ahora, vetel

Felipe, (con tristeza.) ¡Pero mujer, si acabo de entrar!

MÚSICA

Pepita, (a cierta distancia de Felipe, quo no so quita el sombrero.)

No... te acerques, Felipito.
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No... me toques, por piedad.

Porque tengo mucha sensi...

bili... bili... bilidad.

Felipe. ¿De verdad?

Pepita. ¡De verdad!

Ya ves que lo digo

con formalidad.

Felipe. (Aproximándose un poco.)

. Da... me al menos un dedito,

co... mo prueba de amistad;

que... yo voy con mucha suavi...

suavi... suavi... suavidad.

Pepita. (Como ruborizándose.)

¿De verdad?

Felipe. ¡De verdadl

Ya ves que lo digo

con formalidad.

(De pronto da un salto hacia ella, presentándola el dedo pe»

queño de su mano derecha. Ella da un salto asustada, apartán-

dose an poco de Felipe.)

Da .. me el chiquitín,

que... es el más monín;

por... lo redondito

y... coloradín.

Pepita. (Dando un salto hacia él y ofreciéndole el dedo pequeño de su

mano izquierda, qne él enlaza con el de la derecha suya, que

conservaba extendido.)

Ahí... lo tienes, Fe...

Feli... Felipín;

pe.,, ro no lo aprietes

que... es muy tiernecín.

(Raido del almirez dentro.)

Felipe. (Asustado.) ¡Ayl ¿Qué es eso? (Hablado.)

Pepita. Esa, que está moliendo la sal. (Vuelven á cogerse las

manos, dando cada uno un salto.)

Pepita y Felipe. lAy! ¡Ayl lAy! ¡Ayl

¡Que me da la palpi... pi...
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la Peal... pitación!

(Apaiece Juana por la puerta de la cocii}a con nn almirez y

acompaña dando golpes.)

¡Ay! ¡Ay! ¡Vy! lAy!

¡Que me da la sofoca...

la sofocación!

(Juana lleva puesto un delantal blanco.)

Juana. (Con el almirez.)

¡Ay! ¡Ay! jAy! [Ay!

¡Que les da la sofoca...

la sofocación! (Desaparece Juana.)

Pepita, (Con mucha dulzura.)

Ya... que estás aquí,

qué... date á almorzar,

que hay ca... la... bacines.

rELIPE. (Como chupándose los dedos de gusto.)

¡Qué... felicidad!

Pepita. ¡Hay... dos pitísús!

¡Hay... pastel foi gras\

¡Y... hay mucha escarola!

Felipe. (Con entusiasmo.)

¡No... me digas más!

Pepita. (ídem.) ¡IVo... te digo más!

(Vuelven á cogerse de' los dedos pequeño».)

Pepita y Felipe. ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!

¡Que me da la pal... pipi

la pal... pitación!

¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ayl

(Vuelve á aparecer Juana con el almirez.)

¡Que me da la sofoca...

la sofocación!

Juana. (Acompañando con el almirez.)

¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!

¡Que les da la pal... pipi

la pal... pitación! (Desaparece Juana.)

Pepita, (siempre agarrada á las manos de Felipe y n»uy janloi.)

¡Monín!... ¡Moñón!
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Felipe.

Pepita.

Los DOS.

Felipe.

Pepita.

(ídem.) ¡Te quiero yo muchito!

¡Apártate, guasón!

Que aún hay para el almuerzo

un poco de jamón.

lUy! iQué emoción!

¡Uy! ¡Qué emoción!

¡A... prié... tarae el de... dito

del co... razón!

(Hablando.) ¡Te,., te aprieto el dedito del corazón!

(ídem ) Sí... apriétame el dedito del corazón.

(Aparece por el foro da la escalei-a ud ropai-tidoi- de pei'iódicos.)

HABLADO

Pepita. Ahora, vete.

Felipe. ¿Sin probar los calabacines?

Pepita. Sí; puede venir alguien. (ei repartidor mete oi periódico

por debajo de la puerta.)

Felipe. (Asustado.) ¡Ay! (ei repartidor se va.)

Pepita. No le asustes, si es el periódico. (Locoge.)

Felipe. Creí que entraba alguno.

Pepita. Eso es; por debajo de la puerta. ¡Melón! (Oeedobia ei

periódico.)

Felipe. (¡Pero cómo me quiere!)

Pepita. Á ver lo que dice del crimen.

Felipe. ¿De cualof

Pepita. Del de esta casa

Felipe. ¡Ay! ¿Ha ocurrido un crimen en esta casa? (Asustado.)

Pepita. Ayer. (Mirando ei periódico.) Aquí están los crímenes.

«Congreso de los Diputados.» (Leyendo.)

Felipe. (Que está á su lado.) No, mujer, si es más abajo.

Pepita. Es verdad. (Leyendo.) «Diputación Provincial.»

Felipe. Más... más abajo.

Pepita. (Leyendo.) «Reunióse el Ayuntamiento.»

Felipe. Más abajo del Ayuntamiento.

Pepita. ¡Pero si no hay nada más abajo!

Felipe. (Quitándole el periódico.) Trae. Es en la otra columna.
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iQué barbaridad! ¡Un niño muerto! (Mirando ai pe-

riódico.)

Pepita. Mientras los padres estaban en misa.

Felipe, ¿Ves? Por eso yo no voy á misa casi nunca. (Aparece

por el foro un Panadero, con un cesto sobre la cabeza.)

Pepita. Porque eres un judío. (E1 Panadero se detiene delante de

la puerta, deja caer el cesto de golpe, y toca la campanilla .)

PEP. y FeL. (Asustadísimos.) ¡Ay! ¡Ayl ¡Ayayayl (EI Panadero so

sienta sobro el cesto. Juana aparece por la segunda de la

derecha. Trae delantal blanco.)

FeL. y Pep. ¡No abras! ¡No abras! (Á Juana en voz baja. Los dos se

retiran á la derecha y Juana ae acerca á la puerta. Mucha

animación mímica.)

ESCENA V
DICHOS, JUANA y el PANADERO

Juana. " (Después de mirar por el ventanillo.) Es el Panadero.

Pep. y FeL, ¡Ahí (Vnelven á hacerle señas para que no abra.)

Pan. (Sentado y golpeando la puerta con la mano.) Abre, flanieil-

cona.

Felipe, (a Pepita en voz baja.) ¡Ay! ¡La llama flamencona!

Juana. (Jnnto á la puerta, en voz bastante alta.) Estoy Cerrada, LoS

señores se han ido á Pozuelo y se han llevao la llave.

Pan. ¡Vaya una confianza que tienen en tj. Después de too,

hacen bien. (Se pono en cuclillas y empieza á escoger el pan.)

Juana. ¡Pero qué burro eres! Has el favor de dejarlo ahí.

Pan. ^Andel

Juana . Delante de la puerta.

Pan. ¡Pero qué gorrina eres, gracias á Dios!

Juana. Y tú, qué animal.

Felipe, (a Pepita.) Se tratan de cumplido.

Pepita. (Poniéndole la mano en la boca.) ¡Cállate, bOrnCO!

Pan. (Cogiendo dos panecillos y dos libretas.) Se Va á matlChar.

¿Tienes un pañuelo?

Juana. No.

Pepita. (Qaltándole rápidamente á Felipe el que lleva en el chaquet y

dándoselo á Juana.) TotUa»
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Juana, (at Panadero.) Aquí tengo uno.

Pan. (Arrodillándoss o en cuclillas ante la puerta.) EchalO pOP

debajo.

Juana. (ídem dentro.) Allá vá, y también el dinero.

Pan. ¡Vamos, que las porquerías que comerán tus amos! ..

Juana, ¡Muchas! ¡Para tí las quisieras, so bárbaro! (PopUa y

Felipe en el seg-undo término do ia derecha, muy asustados y

cogidos de las roanos.)

Felipe. Siguen los cumplimientos.

Pepita, (á Fe.ipe.) No me pellizques las puntas de los dedos.

Juana, (ai Panadero.) Oye, tú. No vale apretar las puntas, (se

levanta.)

Felipe, (á Pepita.) ¿Ves? También ese se las apunta, digo, se

las aprieta y no es novio.

Pan. (Después de. coger el pañuelo se levanta, lo extiende junto á la

puerta y deja el pan encima.) Dí tÚ: y SÍ estáS Cerrá,

¿quién se va á comer esto?

.Ilana. Nosotros, porque los señoritos vienen á las doce.

Pan (Guaidándoss el dinero.) ¡Ahí ¿Sabes que no creo que

estés cerrá? (sonrióndose.) Ni mucho menos.

Juana. Tú si que estás cerrao, como los caballos.

Pan. (ai lado de la puerta.) Anda, abre, chulona, pa darte

un abrazo como tos los días. (Con pasión.)

Pepita, (á Felipe, santiguándose.) ¡.\y, ay, lo que dice!

Juana. (Muy enfadada.) Pcro, SO lipendi, ¿cuándo te daoyo un

abrazo?

Pan. (Junto á la puerta y con acento dulce.) ¡NuUCa! pOrque

siempre me das dos ó tres y te faecen pocos. (Pepit» y

Felipe so santiguan muy asustados.)

Juana. (Muy indignada.) ¡Borracho, mas que borracho) (Á Pe-

pita en voz baja.) Siempre está borracho.

Felipe. (Abrazando á Pepita.) Sí, todos estamos borrachos.

Pepita. (Rechazándole.) Estate quieto.

Pan. (Recostándose sobre la puerta y empujándola. ) \AmOS,., rica!

¡Abre... Abre, rica! ¡Abre!... ¡Abre! ¡Abre! (Con acento

apasionado.)

Felipe. ¡Ay! Parece un borrico contento. (Pepita le tapa la boca.)
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Pan. ¡Abre, cordera, abre!

Juana, No me da la gana. iVete!

Pan. Amos... que si fuera el sopazas del novio de tu seño-

rita... (Felipe quiere lanzarse hacia la puoita y Pé>pita y Juaaa

le contienen.)

Juana. Lo mismo sería..

Pan. (siempi-e junto á la puerta.) ¡Pero, mujer, después de un

año que mestás dando entrada de día y de noche!...

Pep. y Fel. (Asustadísimos.) ¡Ayl ¡Ayl Lo que dice.

Juana, (ai mismo tiempo.) ¡Mientes!

Pan. y regalándome, calzoncillos de tu amo, que se puen

ver.

Juana, (aioy indignada.) ¡Mientes, remientes! ¡Yo no te he re-

galao nada!

Pep. y Fel. (á Juana ) ¡Chist!

Pa-n. (Cogiendo el cesto.) ¡Ah! ¡Tampoco la lástica que llevo

es de la estúpida de la hija! (Pepita se quiero lanzar hacia

la puerta y Juana y Ffilipo la contienen.)

Juana. (Gritando.) ¡Insolente! ¡Pillo! ¡Granuja! \Desvergonzao\

(Él se pone el cesto sobre la cabeza.)

Pan. (con sorna.) ¡Ay! ¡Á buena hora, desverg<fnzao\

Juana. (Gritando más.) ¿Cómo á bucna hora? ¡Méndigo! ¡Mas

que méndigo! ¡Retequeteméndigo!

Pan. (Dando media vuelta hacia el foro.) ¡AdiÓS... infanta! (Se

va escaleras abajo tarareando la mafcha real.) ¡Chinda!

¡Chinda! ¡Tata... tatatachinda!... ¡Tatachín! ¡Tachia!

¡Tata... tatatachín! (Oesaparoco poco á prco. Felipe canta

también por lo bajo la marcha real )

Felipií. ¡Tata... tatachín!

Pepita. (ÁFolipo.) ¡Cállale, imprudente! (Cosa la voz del Panadero.)

ESCENA Vi

PEPITA, JUANA y FELIPE

Juana. (Temblando.) ¿lian.,, han visto ustedes qu6 poca ver-

güenza?

Pep. y Fel. No.
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Juana. ¿Cómo que no?

Felipe. Como es tan poca... no la hemos visto.

Pepita, (a Juana.) Abre y coge el pan.

Felipe. Y mi pañuelo, (juana se acerca á la puerta.)

Pepita, (á Felipe.) Y tú te vas corriendo.

Felipe. Bueno. ¿Saldrás mañana? (Mucha animación ios dos.)

Pepita, Sí.

Felipe. ¿Por la mañanita?

Pepita. Sí.

Felipe. ¿Con la criada? (.Juana está manlobiando con la llave sin

poder abrir.)

Pepita. Sí.

Felipe. ¿Á. las diez? e

Pepita. Sí.

Felipe, Pues te esperaré.

Pepita. Sí.

Felipe. ¿Junto á la peluquería de Sisi?

Pepita. Sí... sí, hombre, sí.

Felipe. ¿Me das un besí?... (Acercándose más.)

Pepita. \Sí; digo, no seas atrevido! (Sa aparta
)

Juana, (con terror.) ¡Ay, señorita!

Los DOS. (ídem.) ¿Qué?

Juana. ¡Que no puedo abrir! (croce la animación.)

Pepita. (Muy asestada.) ¡Adiós! Ya la has estropeado.

Felipe. (ídem.) ¡Y no voy á poder salir!

Los TRES. (Los tres se esfuerzan para abrir.) ¡No! ¡No Se abre!

Juana, ¡Si pudiéramos quitar estos tornillitos!

Pepita. ¡Justo! Se quitaba la cerradura.

Felipe. ¿Tenéis un destornillador?

Pep. y JüA. No.

Felipe. A ver. Trae el cuchillo de la cocina, (vase Juana co-

rriendo por la seg'unda de la darecha.)

Pepita. ¡Y si no podemos abrir hasta que vengan mis papas

y nos cazan como á dos tortolitos!

Felipe. ¡Calcula! ¡Cómo estarán en mi casa si no vuelvo! ¡Hoy

que había hecho mi mamá pisto para almorzar!

Pepita. ¡Pues bueno se pondrá el pisto de tu mamá!
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Juana. (Corriendo coq nn cachillo muy grande.) ¡Aquí eStá el CU-

chillo! (Sube la escalora un chico de ocho ó diez años pobre-

mente vestido con una aceitera en la mano. Al ver el pan, que

dejó el Panadero, se detiene, mira á todos lados á ver si !e ven;

después lo coge y se va corriendo escaleras arriba.)

Felipe. Vonga. (Cog-e ol cuchillo y se pone á trabajar para qnitar

los tornillos. Ellas al lado.)

Pepita. Cuidado, Felipito, no le hagas daño.

Felipe No, no tengas miedo, monina. ¡He sacado yo más tor-

nillos en este mundo!

Juana. ¿Salen? ¿Salen ya?

Felipe. Sí... ¡Aaay! (Tira de pronto ol cuchillo y se aparta de la

puerta. Ellas le siguen. Mucha animación.)

Pep. y Jua ¿Qué?

Felipe. (Apretándose los dedos do la mano izquierda.) ¡Que me he

cortado toda la mano! ¡Aay! ¡Aay!

Pepita. [Ayl ¡Cuánta saagrel

Juana. (Juana so la restaña con el delantal.) ¡Anda! ¡Y la Ca-

misa se la ha puesto usted pérdida!

Felipe. Y el chaquet. ¡Ay!

Pepita Y el chaleco.

Felipe. (Apuradísimo.) ¡Ayl ¿Tenéis árnica?

Jua. y Pep. ¡No! (ídem.)

Felipe. ¡Pero hijas, vosotras no tenéis nada!

Juana. Voy por agua fresca. (Vaso corriendo por la segunda do la

derecha.)

Felipe. ¡Ay! ¡Aay! (Llorando y haciendo muchos gestos.) Oye. ¿Se

podrá uno morir por las manos?

Pepita ¡Hombre! ¡No seas gallina!

Felipe. No, gallina no. Gallo, en tal caso. ¡Aay!

Pepita. Aprieta... apriétatelos bien para que te salga toda la

sangre.

Felipe. ¡Pero tú quieres que me quede sin una gota! ¡Ayl

¡Ay! ¡Ayayayay! (Llorando.) ¡Virgen de la Fuencisla!

Ju.\NA. (Corriendo con una pilangina de metal con agua.) Póngala

usted aquí.

Felipe. (Metiéndola mano.) ¡Uf! üuf! ¡Gómo me escuece! (Éi
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en medio: ellas sostienen la palangana: una á cada lado.

MÚSICA

Al sonar los pñmei-os compases, que serán muy pianos, aparecen por la

escalera tres alguaciles del juzgado. Visten levitas ridiculas y sombre-

ros de copa, ridículos también. Cada uno de ellos lleva un bastoncito

pequeño debajo do la levita y los sacarán en el momento oportuno. En-

tran en escena por el foro de la escalera. Se supone que suben de los pi-

sos inferiores de la casa. Aparecen uno detrás de otro y con cierto

misterio.

Juana, (ai oir ei rumor de la música.) ¡Me parece que sube gente!

PeP. y FeL. íAy! ¿Quién será? (Elias se acercan corriendo á la

puerta y miran por el ventanillo, á tiempo que el Alguacil pri'-

• mero coge el pañuelo de Felipe, que estará en la escalera y se

lo guarda. Felipe queda en el centro de i a antesala, sosteniendo

con la mano derecha la palangana y con la izquierda dentro )

Juana, (volviendo ai lado de Felipe.) ¡Tres hombvesl

Pepita, (id.m apuradísima.) ¡Y han cogido tu pañuelo.

Felipe. (En medio de ellas.) jAyl lAy! Dios te salve... digo,

Dios me salve, reina y madre...

Los TRES ALGUACILES. (Eo el rellano de la escalera. Música. Muy

piano.)

Nos colamos aquí,

¡chis!... ¡chis!

De rondón... de rondón

porque sí... porque sí.

¡Chis!... ichis!

con su cuenta y razón.

Somos los al... guaciles (Sacan los bastones.)

comisionados,

para citar á todos

los complicados,

ep el crimen ho... rrible

que ha cometido,
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uno que como siempre

no ha sido habido.

¡Cataplum!... ¡cataplum!

¡Pluml... ¡plumi .. ¡plumi

¡Cataplum!

¡Cataplum, candela! (Lo que indícala letra.)

¡como yo le coja

le salto una muela!

¡Catachín!... ¡catachínl

¡Catachín, catite!

• Porque estos desahogos

la ley los permite.

Cada cuatro pasos,

¡pin!... ¡pan!., ¡pon!

¡Dos bofetaitas...

y á la prevención!

Para ser alguacil,

¡chis!... ¡chis!

hace falta istrucion,

y además una chis...

¡chis!... ¡chis!

una chispa de ron.

Se sigue al a... sesiao

de esta manera,

aflojando el tornillo

de la cadera.

Y luego se... re... cogen

los dos tobillos,

y se sale por pieses,

como los grillos,

¡Cataplún! ¡Cataplún!

¡Plum! ¡Plum! ¡Plum!

¡Cataplum!, etc.

(Felipe, Pepita y Juana, cuando oyen la palabi-a ¡Plum! dan un

salto. Darantc el terceto, Pepita, Juana y Felipe permaneren

jante á la puerta muv asustados; él sosteniendo la patang'ana
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y con una mano dentro. Al terminar el terceto, los Alguaci-

les 2.° -y 3.° se dirigen escaleras arriba, y el Alg-uacil 1." tira

fuertemente de la campanilla de la habitación. Al oir la cam-

panilla, Jnana, Pepita y Felipe, ochan á correr hacia la dere-

cha, tropezando y cayéndose unos sobre otros. La palangana

rueda por el suelo. Permanecen asustados un momento, sin

levantarse. A Juana se le suelta el delantal, Felipe lo coge y

envuelve con él su mano izquierda, formando un vendaje enci-

me. Pepita ó Juana dejan la palangana sobre la silla que está

junto a la ventana.)

ESCENA VII

PEPITA, FELIPE, JUANA y ALGUACILES

Juana, (incorporándose temblando.) Hay... hay que contestar,

Pep. y Fel. (ídem.) Coii... coíi... contesta tú.

Juana, (ai ventanillo.) ¿Qui... qui... qui... quién es?

Alg. 1.° La, autorida,

Pep. y Fel. ¡Aay!

Juana. ¿Y... qué quiere usted, autoridál

Alg. 1.° (Sacando un papel.) Una cita.

Juana, jAyl Pues será pa Las chalequeras del sotabanco,

porque lo que es aquí...

Alg. 1.° ¡Pero no seas bestia! Si es una citación para el juz-

gado de la Inclusa.

Pep., Juana, y Fel. ¡Ay! ¡Ay! ¡María Santísima!

Alg. 1.° (Leyendo junto á la puerta.) «DOU DiegO de AcUña... y

Acuña... y Acuña...»

Juana. No está y yo me encuentro cerrada con llave. (Bajan

los otros Alguaciles de los pisos superiores.)

Alg. \.* ¡Malo! ¡Malo! ¡Malo! ¿Conoces este pañuelo? ( Saca el pa-

ñuelo de Felipe y lo coloca delante del ventanillo. Pepita y

Felipe, agachados para que no los vean, le hacen signos ne-

gativos á Juana.)

Juana. No: ni en mi vida lo he visto.

Alg. 2." (Que está ya en el rellano, coge el pañuelo que tiene el Algua-



— 24 —
cii 1.* colgando de una punta.) Trai. Lo llevaremos al

juzgado como indiciu de hilo.

PeP. y FeL. ¡Ay! ¡Ay! Dios mío. (Agachados junto á la puerta.)

Alg. 1." (Cogiendo el pañuelo.) Trai. Porque de aqui... de aquí...

se pué sacar algo. (Gran ten-oi- en Felipe, Juana y Pepita,

que escuchan con ansiedad.)

Algs. 2.* y 3.* Me parece.

Alg. 1." Pami...pa mí... el criminal... está aquí dentro, (se

lleva el pañuelo ¡i la nariz.) Y SÍ no está aquí deiitro... ha

debido de salir de aquí dentro. (Se suena fuerte. Felipe,

Juana y Pepita, en cuclillas, al lado de la puerta y llenos de

terror.)

Alg. 2 (cogiéndole el pañuelo al 1. cuando se lo va á guardar.)

Trai. A ver si tiene iniciales. (Lo desdobla.) F... U...

Los TRES. (Felipa se deja caer al suelo, aterrorizado, y ellas también.)

F. . ü... F... ü...

Alg. 3." (Que está mirándolo, lo mismo que el 1. y el 2. ) Felipe

quinto.

Alg. 1.° Hombre, no seas bárbaro.

Algs 2.° y 3." Pues entonces... F... U... F... U... F... ü...

Los TRES. [Fú! (Vanse los Alguaciles por el foro, mientras la orqaegta

repite pianísimo el motivo del número anterior.)

ESCENA VIII

PEPITA, JUANA y FELIPE; después el PORTERO

Felipe. Yo... yo necesito salir de aquí. Me van á complicar

en el crimen. (Se quita apresuradamente el chaquet y eti

chaleco.)

Pepita. ¿Qué haces? (Mucha animación en todos.)

Fklipe. Quilarnie esto para que lo lavéis un poco. (La da á Pe-

pita el chaleco y el chaquet.)

Juana. Y yo voy á llamar al portero por esta verrtana, (Acer-

cándose á la primera de la derocha y abriéndola.)

Pep y Fel. ¿Para qué?
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Juana. Á ver si tiene un martillo juin destornillador y po-

demos subirlos con una cuerda.

Felipe. (Abrazándola.) ¡Ay! déjame que te abrace por esa idea.

Pepita. (Apai-tándoUs.) Abrázame á mí. Es igual. (La abraza.)

Juana Voy por la cuerda. (Vase corriendo á la cocina.)

Pepit.a. y tú le vas á la sala y te quitas también la camisa

para que le lavemos los puños.

Fklipe. ¡Ay! dame otro abrazo, por esa otra idea, (i.a abraza y

se va corriendo hacia el foro.)

Pepita. Anda corriendo. (SaU- Juana corriendo dela cocina con una

cuerda bastante larga y tropieza con Felipe.)

FEL.y Juana, (ai chocar.) ¡Ay! (Vase Felipe por el foro del centro.)

Pepita. (Asomada á la ventana tiene al hombro el chaleco y el chaquet

de Felipe.) ¡BenJto! ¡Benito! (Giitando.)

Juana. (ídem.) ¡Señor Benitóoo!

PORT. (Dentro, bastante lejos.) ¡Qui^Ce!

Pepita. ¿Tiene usted un martillo y un destornillador?

PoRT. ¿Pa qué?

JUANA. Se nos ha estropeao una cerradura muy importante.

PoRT. ¿Cuála?

Pepita. La de la puerta de entrada.

PoRT. A... llá voy con todo lo necesario.

Las dos. (Muy apuradas.) ¡No, HO Suba UStcdl

Pepita. Echaremos una cuerda por esta ventana.

Juana. ¡Y los ata usted! (Echa la cuerda.)

PORT. Bueno. Asperar un poco. (Aparece Eelipe por el foro

con sombrero puesto, el cual no so quita nunca. Trae en la

mano derecha la camisa con la corbata puesta; la msno iz-

quierda sig-ue envuelta én el delantal de Juana. Viene, poes,

sin más ropa que los pantalones, el sombrero y la camiseta in-

terior, sobro la cual se verá el escapulario colg'ado del cuello

por un cordón.)

Felip;:. Dispensa si rae presento de manga corta.

Pepita. (Echándose á reír.) ¡Ay, qué fco quB estás!

Felipe. ¡No te rías, que la cosa es muy grave!

Pepita, (cogiendo lacamisn.) No to apurcs, monín. Yo voy á

lavar todo esto; luego te abrimos y te largas.
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Felipe. Oye: ¿y si al bajar yo están los alguaciles esos eo el

portal y me ven estas tres manchi... clii... chitas de

sangre que me han caído en los pantalones?

Juana. (Que sigue asómala á la ventana )
Quíteselos usled Co-

rriendo.

Felipe, (sentándose en unasüla pava quitárselos.) Voy allOra niismO. )

Pepita. (Ruborizándose.) ¡Ay! ¿Pero aquí... delante de nosolras¿

Felipe. Llevo calzoncillos, no creas.

Pepita. Anda, quítatelos en el gabinete, y te pones la bata de

papá. (Vanse corriendo los dos; Felipe por el foro del centro y

Pepita á la cocina, llevándose el chaquet, el chaleco y 1» camisa

de Felipe.)

Juana. (Asomada á la ventana.) ¡Señor Benitóo! ¿Está ya?

PoRT. (Dentro siempre.) ¡Echa más cuerda! Más... más... ¡A...

así! Luego subiré á empujaros por íuera.

Juan^.. (Gritaníío más.) ¡Nol ¡No hace falta que sincomodustél

PoRT. ¡Hija! Cualquiera diría que tenis encerrao al que ha

mataO al niño. (Aparecen Felipe y Pepita al mismo tiempo.

Felipe por el foro, con una bata de colores chillones, que si el

actor es alto, le deberá estsir muy coita para qne se le vean los

calzoncillos, y si es bajo lo arrastrará. Sigue con el sombrero

puesto y la mano vendada con el delantal. Trae en la otra

mano los pantalones. Se sujetará la bata de cuando en cuando,

para que no se le abra. Pepita trae la camisa do Felipe y un

paño blanco con el que restriega apresuradamente los puños.)

FüL. y PeP. ¿Qué? ¿Qué dice? (Muy apurados.)

Juana. (En la ventana.) Como le digo que no suba, sospecha

si tenemos encerrao al asesino.

Felipe. (Doblándosele las piernas.) ¡Ayl ¡Ay! |Esta Hoche duermo

en la cárcel! (Llorando.)

Pepita. ¡Pero no llores y trae los pantalones, gallina! (Vase &

la cocina, con los pantalones y la camisa.)

Felipe, (á juana.) Y díle á ese que no suba, ¿eh?'

Juana, (Recogiendo la cnerda poco á poco.) \Y nO sincomodusté BU

subir! ¿Mentiendusté'?

PoRT. (Dentro.) jPero SÍ de todas maneras tengo que subiri

Fklipe. (Apuradísimo.) ¡Sí! ¡Ese bárbaro subel
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PoRT. (Denti-o.) ¡Porque salen llamas de la chiminea del

'

tercerol

Felipe. (Apuiadísimo.) lAy! ¡Ay! (a la cocina.) ]Mi ropal ¡Mi

ropal
I
Mi ropila!

Juana. ¡Ya están aquí las herramientasl (Se aparta de la ventana

recogiondo la cuerda á cuyo extremo vionen atados un martiilo

y un destornillador.) ¡Está USted Salvadol (Se acerca á ía

puerta y empieza á trabajar para abrirla.)

Pepita. (Sale do la cocina corriendo. Trae el chaquet, cuyas mang'as

restriega con un paño blanco.) ¡GraciaS á DlOSl

Felipe. ¡Qué gracias! Si salen llamas de la chi... chi... (Cada

vez más apurado.) chi...

Pepita. ¿Cómo de la chi... chi?

JüA. y Fel. De la chimenea del tercero.

Pepita. (Dando un salto.) ¡Ay, ay! ¡Ayayay!

POIÍT. (Dentro, más cerca.) ¡Fuego! ¡ÍUego!

Felipe, (a Pepit^i,) ¡Mis pantalones! ¡Mi camisa! ¡Mis calzonci-

llos! No... los llevo puestos. (Pepita desaparece corriendo

por la puerta de la cocina.)
i
Ahora.,. ahora SI que va á SU-

Mr todo el mundo! (a Juana que sigue trabajando para qui-

tar la cerradura.) ¿Puedes abrir? (Con mucha ansiedad.)

Sí, me faltan sólo tres tornillos.Juana.

Felipe. (Abrazándola y besándola el pelo.) ¡Bendita Seas! ¡Bendi-

ta!... Tú eres entre todas las mujeres!

Juana. ¿Qué hace usted?

Felipe. ¡No se lo que me hago! (ai foro gritando.) ¡Mis panta-

lones!... ¡Mi chalecol... ¡Mis calcetines!.. No; los llevo

puestos.

Juana. (sin dejar da trabajar.) ¡Ya SaliÓ UUO!

Felipe. (Volviendo de un salto junto á ella y abrazándola.) ¡Ay! Ben-

dita seas. Y bendito es el fruto de tu vientre...

Juana. Pero, ¿qué dice usted?

Felipe. No se lo que me digo, (ai foro saltando y gritando.) ¡Mi

camisa! ¡Mis zapatos! No; los llevo puestos.

Juana. (Trabajando con ardor.) ¡Ya saliÓ Otro!

Felipe. (Volviendo de otro salto á abrazarla.) ¡Ay! ¡Bendita seas!

No sé lo que me hago.
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Pepita, (Apaveclendo por la puerta de la cocina con toda la ropa de Fe-

lipe, y sorpendiéndole abrazando á Juana.) PueS me parece

que sí lo sabes, ¡Sopazasl

Felipe . ¿Cómo sopazas?

Pepita. (Dándole la ropa.) ¡Toma, inclino! ¡Vístete pronto!

Felipe. ¡Pero si está todo chorreando agua!

Pepita. ¡Ay! Dispensa; se me han caído en la artesa.

Voces. (Dentro.) ¡Fuego! ¡Fuego!

Juana. (Con dososperación.) ¡Y esle lUtimo que no sale!

Felipe. ¡Ni yo tampoco!

Pepita. ¡A.y, ay! ¡Qué va á ser de nosotros! (ei Portero aparece

corriendo por el fondo de la escalera, lleg'a á la puerta de la lia

bitación y toca la campanilla, diciendo al mismo tiempo:)

PoRT. (Gritando.) ¿No podís abrir?

PeP., JUa. y FeL. (Con desesperación.) ¡No!

PoRT. Pues os voy á dar un consejo. ¡Tiraros por el balcón!

(Desaparece corriendo escaleras arriba.)

Felipe. ¡CetáCedo! (Toda esta escena debo ser animadísima.)

MÚSICA

PEPITA, JUANA y FELIPE

(Felipe en medio de las dos. Tiene el sombrero puesto y la mano

izquierda envuelta en el delantal, pero de modo que pueda co-

ger su camisa que tiene colg'ando. En la otra mano tendrá los

pantalones. Pepita á su derecha: en una mano tiene el chaleeo

y en la otra el chaquet de Felipe. Juana á la izquierda de Feli-

pe. En una mano tiene el martillo y en la otra el destornilla-

dor. Dnranto el canto abren los brazcs, y los cierran tropezán-

dose mutuamente con los objetos que tienen en las manos.)

Lustres. ¡Ay! ¡Ay! \Xy\ ¡Ay!

¡Mis carnecitas,

tan tiernecitas,

las pobrecitas

se tostarán!

¡Chirril... ¡Chirril... ¡Chirril... ¡Chirrichán!
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¡Como patatas fritas,

araarillitas,

arrugaditas

las hallarán!

¡Chirril... ¡Chirri!... ¡Chirril... ¡Chirrichánl

¡Ayl ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!

¡Mamita mía,

papita mío,

con qué penita

me dejo yo!

¡Chirril... ¡Chirri!... ¡Chirri!... ¡Chirrichó!

Todos mis huesecitos,

tan calentitos,

tan ahumaditos

como el carbón.

¡Chorro!... ¡Chorro!.., ¡Chorrochónl

¡Ya... sube el calor!

¡Óoor!

¡Ya siento el hervor!

¡Ooor!

¡Ya veo... chispitas

á mi alrededor!

¡A mi alrededor!

Ya empiezo á sudar.

Ya empieza á sallar.

¡Como las castañas

dentro del puchero

sin agujerear!

Los TRES. (Siltando.)

¡Cataplin! ¡Plan!... ¡Plín!

¡Cataplís!... ¡Plís!... ¡Plás!

Cata... Cata... Cala...

Pepita. (Hd.iado.) ¡Ay! ¡María Santísima!

Los TRES. ¡Cataplin... Plís... ¡Plás!

¡Chorro

Pepita.

Fkl. y Juana.

Pepita.

Fel. y Juana.

Pepita.

Fél, y Juana.

Pepita.

Pep. y Juana.

Pepita.
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ESCENA ULTIMA

TODOS

Aumenta la animasión en la escalerat El Portero baja de los pisos

altos, corriendo. En una maco lleva un brasero y en la otra una badila.

Sobre la cabeza trae puesta, á modo de casco, la Rlaoibrera del brasero.

Detrás bajan algunos veciní^s.

PORT. (Golpeando la puerta.) ¿^0 podis abrir?

JuA. y PeP. No. (Felipe muy asu^-tado, corre por el foro.)

PoRT. ¿Ilabis mirao si por causalidá está echao el cerrojo?

(Los tres se acercan corriendo á la puerta.)

Pep. y JuA. ¡Ay, sí! ¡Qué brutas! ¡Qué brutasl

PORT. Lo mismo digo. (Elias descorren el cerrojo.)

fELIPE. (Dando saltos de alegría.) ¡Ya... ya me Salvél (Lo8 Vecinos

han desaparecido escaleras abajo. Felipe va á ccger sus panta-

lones. En este momento aparecen en la meseta de la escalera

don Diego y doña Tomasa.)

Diego, y ToM. ¡Beiiito! ¡Benito! ¿Qué es lo que sucede? (Gri-

tando.)

Felipe. ¡Ay!

Pepita. ¡Ay! ¡Ay! ¡Mis papas! (Asustadísima. Felipe so deja caer

desfallecido sobre la silla donde está la palangana, sentándos»

sobre ella. Sobre él se sienta Pepita y sobre Pepita, Juana. Al

sentarse Juana sobre los des, ruedan los tres por el suelo.)

PoRT. (Á don Dieg.^ y doña Tomasa.) Tranquilícense ustedes. Es

que hay fuego en la casa. (Desaparece escalaras abajo.)

Tomasa. (Gritando jui.to á la puerta. Don Diego,ha tocado la campanilla.)

¡Ay! ¡Ay! ¡Pepita! ¡Pepita! ¿Estas intacta?

Pepita. Sí señora. '

Diego, (Gritando) ¿Y tú, Juanita, estás intac... ta, también?

Juana. Sí señor; para servir á usté. (Los tres so han levantado

del suelo, asustadísimos. Felipe prueba á ponerse 'os pantalo-

nes, sin scnlarso y sin quitarse la bata, se enreda, y cae al

suelo otra voz.)
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TOS!, y Diego. (Gritando y golpeando la puerta.) ¿Por qué nO abrís?

I*EPiTA. Por... porque no se nos ha estropeado la cerradura.

Diego. yToM. (Á la vez.) ¡Bestias! ¡Mas que bestiasl ¡Borricas!

Voz. (En lo alio de la escalera.) ¡Ya se lia apagaol ¡Ya!

PORT. (Volviendo á aparecer en la meseta de la escalera ccn el brasero

en una mano y la badila en la otra. En la cabeza lleva todavía

la alambrera. ¡Ya CStáU aqUÍ los Guardias! (Felipe, qae

acababa de levantarse del suelo, echa á correr y desaparece por

el foro de la antesala. Tres Guardias de Orden público suben co~

rrlendo por el foro de la escalera.)

Diego. Ea cuanto no hacen falta; ya se sabe.

Tomasa, (a. den Diego.) A ver si con tu llave puedes abrir.

Diego. (Sacando la llave.) ¡Voj! ¡Quitar el cerrojo!

PeP. y.JüA. Sí, ¡ya está! (Don Diego ha puesto la llave en la cerra-

dura.)

ToM. y Diego. Pues el pestillo. ¡Tirar del pestillo! (Pepita re-

coge, ayudada por Juana, el chaleco, la camisa, el chaquet y

los pantalones de Felipe, que están por el suelo, y lo tiran todo

apresuradamente por la ventana primera de la derecha.)

Pep. y Jua. Ya... ¡ya vamos! Esperen ustedes un ¡joco, (eh

cuanto los tiran, Juana abre la puerta.)

Diego y TOM. ¡Gracias á Dios! (Entran apresaradamonte don Diego

doña Tomasa, y el Portero y los Guardias. Algunos vecinos que

suben se quedan parados on la puerta, que queda abierta. Gran

terror en Juana y Pepita.)

Pepita. ¿Y... y... cómo haa vuelto ustedes lan pronto?

Tomasa. Porque al ir á tomar los billetes, nos dijo uno de Po-

zuelo, que anoche se murió la tía Ciriaca.

Pepita, (siempre muy asustada.) ¡Po... pobre tía!

Diego. ¡Qué pobre tía! ¡Sin acordarse de nosotros!

Tomasa. Y dejando por heredero al hijo del administrador, que

creo que es un imbécil. (Salc Felipe por el foro de la an-

tesala dando saltos. Vieno con la bata puesta y el sombrero de

copa. Tfvdos al verle echan á correr atropallándcse, dentro de

la antesala. Los Guardias, después do correr, sacan los sables.)

ToDus. ¡Ay! ¡ay! ¿Quiénes este hombre? (Felipe, á la derecha,

junto á la ventana; á su lado P<;pita y Juana. Lrs demás á !a
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izquierda, delanto de la pusita, que sigue abierta. Los vecinos,

algunos dentro y otros en la meseta, mirando por la puerta.)

Gar 1
." ¡Como si lo viera! ¡El asesina del chico!

Todos. (Amenazándole.) ¡Date! ¡Date preso! ¡Date!

Felipe. (Asustadísimo y sujetándose la bata para que no se le abra )

Pe... pero señores; sí yo... soy el novio de esta se-

ñorita.

Tomasa. ¡Desvergonzado!

Diego. ¡Dentro de mi bata! ¡Quítesela usted ahora misraol

Felipe. Voy... digo ., no puedo... porque... (se levanta un poco

la bata y enseña los calzoncillos.)

Todos
¡
En calzoncillos! ¡Date! ¡Date!

Diego y Tom. ¡Tápate los ojos, Pepita!

GuAR 1.° (Amenazándole con el sable.) ¡La verdá! ¿Á qué hora ase-

sinaste al niño?

Felipe. ¡Yo!... ¡Yo no me dedico á matar niños! ¡Todo lo con-

trario!

Todos. (Amenazándolo.) ¡Date! ¡Date! ¡Date!

Felipü. (Asustadísimo.) ¡Oi... Oigan ustedes!

DníGo. ¡La verdad! Como si estos señores fueran el Tribunal

Supremo.

PORT. (aI frente de todos, sin quita;se la alambrera de la cabeza, ni

d»jar la badila.) ¡CÓmO qué lo SOmOS!

Pepita. (Temblando) Pues... pues entró un momento, en cuanto

OS fuistis.

Diego y Tom. ¿Y para qué le abristis'?

Pep. y Jua. Pues, para que entrara (Muy rápido.)

Diego y Tom. ¡Insolentes!

Felipe Y... y luego no podíamos abrir.

JüAN.\. Yo le di el cuchillo de la cocina.

PEPn;A. Para quitar los tornillos.

Felipe. (Quitándose el dolantal que aun lleva liado á la mano izquier-

da.) Y me corlé las cuatro manos, digo, los cuatro

dedos.

GuAR. 1." (Amenazándole con el sable.) ¡Mentira!

Felipe, (con mucha amabilidad.) ¡Hombrel Esa palabra, para ser

del Tribunal Supremo, me parece un poco ordinaria.



— 33 —
GUABDIAS. ¡CalIeSUStél (Amenazándole.)

Diego. ¡Y luégol...

Pepita. ¡Como se había manchado la ropa de sangret

Juana. Para que la lavaran un poco...

FeMPÜ. (Volviendo á alzarse la bal,-..) Me desiiudaron.

ÜliíOO y TOM. -(Muj indig-nados
)
¿CÓmO?

FkT.!1>E. (Rápidamente.) No". ms desnudé YO SoHtO.

Todos. ¡Aah!

Guau. í
° ¡Á ver! ¿Dónde tienusté la ropa? -

Pepita. La he tirado por esa ventana.

Fei iPE. ¡Pero, mujer! ¡Si era el trajecito nuevo!

Gua». ¡."(Sacando un papel y un lápiz.) ¡Süenciul ¿Cómo se llama

usté?

Fei-ipe. Felipito Ventosilla.

Diego y Tom. ¿Cómo ha dicho usted? (Con mucha alegría.)

GuAR. 1." (Esciibiendo.) Su profesióu... 'dsesiiiu... ¿verdá?

Pepita. (Rápidamente.) No señor; él no es nada.

Felíi'e. ¡Nadal Yo no soy nada. Pero mi papá...

Todos. ¡Date! ¡Date!

Felipe. No, mi papá tampoco es date, es administrador de

una tal doña Giriaca Canutillo, que vive en Pozuelo.

Tomasa. (Á Diego may contenta.) (¡El heredero!)

DiiiGo. (Abrazando a Felipe.) ¡Ho... ombrcl ¡Qué chico tan Sim-

pático I

Tomasa. (ídem.) ¡Muy... muy simpático!

Pepita. (Queriendo abrazarle
)
¿Verdad que es muy simpático?

Diego, (a ios Guardias.) ¡Nosotros respondemos por él!

Jl'ana. ¡Cómo qué es muy simpático!

PoRT. (Abrazándole.) ¡Ah! SÍ; ¡muv simpático!

GuAR. 1.° (ídem.) ¡Muy simpático!

GuAR.2.° (idom.) ¡Muy simpático!

GuAR. 3." (ídem.) ¡Muy simpático!

Todos. (incluso ios vecinos que estén dentro de la antesala.) ¡PerO

muy simpático! (Lo abrazan todos, casi hasta derribarle al

suelo, dándole golpes en la espalda, como de satisfacción.)

Felipe. ¿Á qué no saben ustedes lo que yo soy?... ¡Pues muy
" simpático I

3
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MÚSICA

PEP. y FeL. (ai público,)

Señores y señoras,

y señoritos,

una palmada para

los tortolitos.

Y en vez de retorcernos

así, el gaznate...

Juntad las dos manitas..

(Ademán de aplaudir.)

Todos. (Aplaudiendo.)

¡Y date... datel

FIN DEL JUGUETE
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